
                                   

        
 

VIDEO 30- DISCIPLINA PARENTAL 
DR. ERNIE BAKER 

 
 

Introducción: 
 
Tesis:  La Escritura nos da una guía clara sobre la disciplina de los hijos, ya 
sea a través de preceptos/mandamientos directos o a través de principios que 
moldean nuestro pensamiento. 

 
 
 
I. La base bíblica para disciplinar a los hijos que lleva a una filosofía de disciplina 

 
 

A. Principios bíblicos generales: 
•   Salmo 24:1-2 

 
 

•   Salmo 127:1 
 
 

• Tito 3:3; ¿Por qué los hijos se vuelven como son?  ¿Es por “naturaleza”?  
¿Es por “educación”?  ¿Es una combinación de ambas o hay otra opción? 

 
Principio: Los niños tienen una inclinación natural hacia el ego, lejos de Dios 
y de poner a los demás en el primer lugar. 

 
 

•   Mateo 28:18-20 
Principio:  La madurez para llegar a la semejanza a Cristo es la meta, no solo 
una conformidad externa. 

 
 
 

B. Proverbios ofrece mucha dirección (preceptos) sobre la disciplina de los hijos. 
•    13:24—¿Qué es la “vara”? (Shebet) 

 
 

Principio: La disciplina es una responsabilidad parental y no disciplinar es 
desobedecer al Señor. 

•    22:6 (Entender el género de Proverbios es absolutamente crucial) 
 
 

•    22:15—¿Qué es “necedad”? (ivveleth) 
 
 



Principio: Los niños no son sabios por naturaleza, sino que, de hecho, son 
simples, necios o escarnecedores. 

• 23:13-14 (más adelante encontrará directrices para un 
castigo corporal controlado)  

 Principio:  La disciplina es un acto de amor. 
 
•    29:15 

 
 

C. Efesios 6 es el próximo pasaje 
clave. 

•  Contexto 
•  Versículo 1 

 
 

•  Versículo 4: “criadlos” 

“Disciplina e 

instrucción” 

“No provoquéis a ira” (vea también Colosenses 3:21) 
 
 

Formas de provocar a ira a sus hijos (muchas de ellas provienen del libro de 
John MacArthur, Cómo ser padres cristianos exitosos) 
1.   Favoritismo 
2.   Enojo 
3.   Expectativas no realistas 
4.   Sobreprotección 
5.   Disciplina excesiva 
6.   Descuido 
7.   Críticas constantes (nunca pueden hacerle feliz) 
8.   Negar amor 

 
 

II. Disciplina y el corazón de un 
padre 

A. Repaso del corazón (Prov. 4:23; Heb. 4:12) 
 
 

B. Extremos que se deben evitar (demasiada permisividad en contraste con 
demasiado control, al igual que demasiada indulgencia en contraste con 
demasiada protección”. 

 
 
 
 



C. Temas comunes en el corazón (los “pensamientos y las intenciones del corazón” 
dicen…) 

1.  Un corazón que ama la comunidad dice: “Voy a fingir que no lo vi”.  O: 
“Realmente no tengo ganas de lidiar con esto por ahora”. 

 
 

2. Un corazón controlador dice: “Tendrás que hacer lo que quiero, aunque 
tenga que forzarte para que los hagas”.  “Te golpearé hasta que tengas 
sumisión”. 

 
 

3. Un corazón complaciente dice: “Quiero que mis hijos me quieran”.  O: 
“Tengo miedo de que no caerles bien a mis hijos”.  “Veo a mis hijos 
primordialmente como amigos”. 

 
 

4. El corazón que ama el placer dice: “Esto no es divertido.  Quiero ignorarlo”. 
 
III. Directrices generales para cualquier forma de disciplina: 

A.   Nunca en medio del enojo. 
B.  Recuerde Efesios 4:29. 
C.  La meta siempre es el evangelio.  Queremos que nuestros hijos sepan/se den 
cuenta de que necesitan desesperadamente un Salvador. 
D.  No todo es un problema grave.  En otras palabras, no desquite sus frustraciones 

con la vida en sus hijos. 
E.  Los problemas de disciplina son oportunidades para el discipulado que 

tienen como meta el corazón (crianza activa de los hijos, no pasiva).  
F.  Reglas sin relación llevan a la rebelión. 
G.  ¿Qué es un castigo justo?  Recuerde la escala de la 
justicia. 
H.  Lidie con los problemas lo más rápido que sea posible. 
I. El perdón y la reconciliación siempre deberían ocurrir (al menos desde 

la perspectiva del padre o la madre). 
J.   Apele a la conciencia (por ejemplo: “¿Qué es lo que Jesús 
querría que hicieras?”) 
K.  Preguntas para convertir momentos de disciplina en 
discipulado: 

•   ¿Qué hiciste?  Obtenga los hechos 
•   ¿Qué es lo que querías?  ¿Qué es lo que no querías? 
•   ¿Qué debiste haber hecho? 
•   ¿Qué es lo que mereces? 
•   ¿Qué deberías hacer la próxima vez? 

 
 
 
 
 
 



IV. La diferencia entre un hogar autoritario y un hogar con autoridad. 
Autoridad 

 
 
 
 
 

     
 

     
 

     
     

 
    

              
   

 
         

 
 
Niñez   

 
 
20 años  

 
V. Directrices y preguntas relacionadas con el “castigo corporal condicional” 

 
A. ¿Legalidad? (Ver el apéndice sobre la opinión del Fiscal del Distrito de California 
sobre el castigo corporal) 

Actualmente no es ilegal.  Sin embargo, es muy mal visto.  Un trabajador social 
podría tratar de quitarle a sus hijos, o incluso demandarlo por ello.  Algunos 
trabajadores sociales incluso podrían ser más tolerantes con los derechos de los 
padres.  Pero, en general, tienden a ver a los niños como personas que 
pertenecen al Estado, o al menos creen que tienen mayor sabiduría en el 
cuidado de los niños que cualquier padre (opinión de un abogado que es 
consejero bíblico). 

 
B. ¿Siempre hay que castigar corporalmente? 

 
Mi principio: “Desobediencia directa” 

C. ¿Con la mano u otro instrumento (una 

“vara”)? D. ¿Hasta qué edad?  ¿Desde 

qué edad? 

E. ¿Tenemos que castigar corporalmente? 
 

 
 
 
 
 
 

INFLUENCIA	  



No empleamos la vara de corrección porque nosotros (énfasis en el original) 
vimos a nuestro hijo y decidimos: “Lo que este niño necesita es una buena 
nalgada”.  Usamos la vara de corrección porque Dios (énfasis en el original) 
revela la verdad a los padres y les dice: “Lo que su hijo necesita es una buena 
nalgada”.  La vara de la corrección es una respuesta de obediencia y fe, por parte 
del padre.  El padre confía en el Dios que ha dicho que la vara de corrección será 
el medio a través del cual los hijos escaparán de la necedad arraigada en sus 
corazones (Tedd Tripp, Cómo pastorear el corazón de su hijo). 
91). 

 
F. Directrices: 

 
•   Nunca se trata solamente del castigo corporal 
•   Manténgase controlado (tómese un tiempo para calmarse si fuera 
necesario) 
• En privado, para no humillar al hijo frente a otras personas (si está 

en un lugar público, debe llegar a casa para encargarse de la 
disciplina) 

•   Asegúrese de que las razones estén claras (vea las preguntas 
sugeridas arriba) 
• Deben ser nalgadas que produzcan escozor en la cola, para que 

el hijo llore (queremos que asocien el pecado con el dolor0 
•   Consuele/abrace/ore con su hijo (para pedir el perdón del Señor) 

 
Conclusión:  ¡Santiago 1:5! 

 
 
Lecturas recomendadas: 

 
Cómo pastorear el corazón de su hijo (Tedd Tripp) 
Edad de oportunidad (Paul David Tripp) 
     

 


